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Se acerca vuestra liberación

SEÑOR,  DAME  MÁS  FE

Cada  día  quiero  creer  más  en  Ti,  querido  Jesús.

Te  quiero  confiar  mi  vida  y  seguir  tu  camino.
Dame  fuerzas  para  alimentar  mi  fe,
para  hacerla  crecer,  para  que  se  mantenga  fuerte
cuando  tengo  dudas  o  cuando  quiero  olvidarme
lo  que  Tú  me  enseñaste
porque  me  cuesta  vivirlo.

Quiero  tener  una  fe  grande  Señor,
que  me  ayude
a  llevar  mucho  amor
a  todos  los  que  me  rodean,
y  que  me  muestre  el  camino
de  la  alegría  y  la  esperanza.

¡Que  así  sea,  Señor!
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Jesús habla en este Evangelio de su próxima venida. Es
decir, que un día volverá a la tierra a estar con nosotros.

Lejos de infundir miedo, Lucas presenta este acontecimiento
como Buena Noticia. Jesús es el Salvador, y su llegada supon-
drá la liberación definitiva, la plenitud del reinado de Dios. Por
eso las “señales” que la preceden -y que simbolizan los sufri-
mientos actuales- no nos deben angustiar. Nos deben animar.
Debemos vivir el momento presente
“esperando muy atentos”.

Jesús nos dice 5 comportamientos que
debemos tener para esperarle:

Estar en pie

Levantar la cabeza

Estar atentos

Permanecer despiertos

No dejar de rezar

Habrá señales en el sol, en la luna y en los astros; las naciones es-
tarán angustiadas en la tierra y enloquecidas por el estruendo del
mar y de las olas; los hombres, muertos de terror y de ansiedad

por lo que se le echa encima al mundo, pues las columnas de los cielos se
tambalearán. Entonces verán al Hijo del Hombre venir en una nube con
gran poder y majestad. Cuando comiencen a suceder estas cosas, tened
ánimo y levantad la cabeza, porque se acerca vuestra liberación.

Cuidad de que vuestros corazones no se emboten por el vicio, la borra-
chera y las preocupaciones de la vida, y caiga de improviso sobre vosotros
este día como un lazo, porque así vendrá ese día sobre todos los habitan-
tes de la tierra. Estad alerta y orad en todo momento para que podáis libra-
ros de todo lo que ha de venir y presentaros ante el Hijo del Hombre.

Lucas 21, 25-28. 34-36

Nos invita a “estar vigilantes” a no dormirnos, a abrir los ojos,
a actuar, a vivir en pie. No hay que estar esperando sin dar
golpe, no hay que ser blandos y vivir cómodos, amodorrados...

Se trata de una espera activa, de comprometerse, de sentirse
responsables. O sea, de caminar decididamente, seguros para
cuando llegue.

Sabemos que llegará y por eso tenemos que intentar ser cris-
tianos de verdad. Desde niños hay que intentar ser fieles y
vivir con los ojos abiertos.

¿Qué  significa  para  ti  “estar  en  pie”,  “levantar  la  cabeza”,  y
“permanecer  despierto”...  en  la  vida  de  cada  día?

¿Qué  puedes  hacer  para  estar  más  “atento”  a  lo  que  pasa  a
tu  alrededor...  y  en  especial  a  las  personas  más  pobres  y  nece-
sitadas?

Y...  ¿qué  se  te  ocurre  para...  “no  dejar  de  rezar?


	Página 1
	Página 2

